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RESUMEN
A partir de la Tesis de José Luis Calvo Palacios, defendida en 1973 y
publicada en 1977, se analiza la evolución experimentada recientemente
por Los Cameros (La Rioja). A comienzos de los años setenta del pasado
siglo, Los Cameros, como otras regiones de montaña españolas, habían per-
dido gran parte de su población y el envejecimiento era su rasgo más des-
tacado, la agricultura se había abandonado casi por completo, la ganadería
estaba en plena decadencia y era evidente el déficit en cuanto a servicios y
comunicaciones. Casi cuarenta años después, la población muestra algunos
signos de recuperación, las actividades de ocio y servicio han pasado a ser
las que tiran de la economía, la ganadería extensiva se orienta básicamente
hacia el vacuno, con propiedades relativamente grandes, y la región se
encuentra plenamente integrada en la red urbana de La Rioja. No obstante,
se aprecian fuertes desequilibrios internos, y algunos sistemas de gestión
del territorio acusan una notable inestabilidad.
Palabras clave: Áreas de montaña, Tierras marginales, Ganadería ex-
tensiva, Abandono de tierras, Turismo, La Rioja.
Starting from the Calvo-Palacios’ Ph.D., presented in 1973 and publis-
hed in 1977, the evolution underwent recently by Los Cameros (La Rioja,
Spain) is analysed. At the beginning of the 1970’s, Los Cameros, as other
Spanish mountain areas, had lost a large proportion of their population,
and demographic ageing was their most outstanding feature. By that time,
farming had been already abandoned, livestock was in full decline, and the
deficit in services and communications was evident. Almost forty years later,
population shows some signs of retrieval, tourist activities became those that
LOS CAMEROS, CASI CUARENTA AÑOS DESPUÉS: ENTRE
LA INTEGRACIÓN Y LA MARGINACIÓN
JOSÉ M. GARCÍA-RUIZ1
159
1. Instituto Pirenaico de Ecología, CSIC, Campus de Aula Dei, Apartado 13034, 50080-Zaragoza.
humberto@ipe.csic.es
(159-176) 04-ZUBIA 27  14/12/09  10:01  Página 159
push the regional economy, livestock is basically oriented towards cattle,
with relatively great properties, and the region is fully integrated in the
urban network of La Rioja. Nevertheless, some strong inner unbalances are
observed, and land management systems reveal a remarkable instability.
Key words: Mountain areas, Marginal lands, Extensive livestock, Farm-
land abandonment, Tourism, La Rioja.
1. INTRODUCCIÓN: LA TESIS DE CALVO PALACIOS
El día 9 de julio de 1973 se defendía en la Universidad de Zaragoza la
Tesis Doctoral de José Luis Calvo Palacios, que fue publicada en 1977 por el
Instituto de Estudios Riojanos con el título “Los Cameros. De Región homo-
génea a espacio-plan”. Han pasado 36 años desde entonces y lo primero
que sorprende es el tiempo transcurrido entre las dos fechas citadas. Ahora
que es tan importante la inmediatez entre la obtención de resultados y su
publicación, llama la atención que se tardasen cuatro años en hacer público
un trabajo monumental, cuya lectura era entonces (y lo sigue siendo)
imprescindible para interpretar no sólo la organización de un espacio deci-
sivo –aunque sólo fuera por su extensión– dentro de La Rioja, sino también
para valorar los grandes rasgos de la transformación reciente en cuanto a
demografía y gestión del territorio.
La Tesis de Calvo Palacios entra dentro de lo que se han considerado
siempre como tesis regionales, basadas en el estudio integral de un espacio
de características más o menos homogéneas. Esas tesis estuvieron vigentes
durante décadas en los departamentos de Geografía españoles, a semejanza
de lo que, con mayor rigor, se hacía en Francia con las Tesis de Estado.
Siempre se ha partido de la idea de que esos trabajos eran la esencia de la
Geografía, porque representaban un esfuerzo de síntesis que era, así se
decía, el objetivo último de la Geografía. No es mi función, y mucho menos
ahora, entrar a debatir acerca de la esencia, objetivos o motivaciones de la
Geografía, pero sí me atrevo a decir que esa síntesis, de haber existido, ha
estado más en la mente de los investigadores que en la plasmación de los
resultados. He de añadir, aunque esto me lleve más lejos de lo que quisie-
ra, que creo en la síntesis geográfica –no vaya a ser que se me arroje a los
sótanos de la Ciencia; para eso me basto yo solo–, pero no como una suma
de información, las más de las veces anodina, sobre el relieve, el clima, los
suelos, la vegetación, la población, la agricultura, la ganadería o las activi-
dades industriales de un territorio concreto, todo ello a veces aderezado
con largas parrafadas históricas que tenían más de erudición que de contri-
bución a la Geografía. Si me hubiera dejado llevar por ese tipo de Geografía
–la que se basaba en las tesis regionales– hace tiempo que sería apóstata de
esa religión en la que no creían ni sus propios practicantes. Con la excusa
de la síntesis geográfica y las tesis regionales, se han escrito no pocas bar-
baridades, y se han llenado las estanterías de despachos y bibliotecas de
textos aburridos e inútiles que en su momento llevaron a la Geografía a
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tocar fondo, ante la indiferencia, cuando no el orgullo, de quienes debieron
empujarla a competir con ventaja con el resto de las ciencias ambientales o
las de corte social y económico.
Me he atrevido a decir lo anterior precisamente porque la Tesis de Calvo
Palacios, aun incurriendo en algunos de los defectos que de forma suave he
apuntado para las tesis regionales, escapa a ellos en buena medida, convir-
tiéndose en uno de los referentes que contribuyeron a cambiar el sentido de
la investigación regional en España. Las razones son evidentes: (i) En primer
lugar, para Calvo Palacios la región deja de ser un objetivo en sí misma para
integrarse e interpretarse en un espacio más amplio, dominado por una ciu-
dad de cierta envergadura, Logroño en este caso, y por la influencia de otras
ciudades más lejanas. Es decir, la región deja de ser un espacio homogéneo
y pasa a formar parte de una red urbana que es responsable en gran medida
de los cambios que se producen en su entorno. (ii) En segundo lugar, la
Tesis de Calvo Palacios va mucho más allá de la mera erudición, cuando no
retórica, en que se convirtieron de forma involuntaria muchas tesis. En “Los
Cameros. De región homogénea a espacio-plan” se busca conscientemente
una perspectiva dinámica de la región, se explican los cambios que se han
producido desde principios del siglo XX hasta comienzos de los años seten-
ta, y se atisban los que se van a producir en las décadas siguientes, orien-
tando así a los gestores de la Administración. Es cierto que en ocasiones hay
un exceso de información, como por ejemplo, en el caso del capítulo sobre
la ganadería, donde se describen con excesivo e innecesario detalle los
ciclos del ganado, o en el capítulo sobre demografía, donde mucha de la
información es redundante, pero ¡qué no es redundante en demografía!
También es cierto que algunas afirmaciones que se dejan caer aquí o allá
están poco contrastadas con datos concretos y con análisis estadísticos, pero
–lo podemos decir ahora con cierta perspectiva– eso entraba a formar parte
del atrevimiento o desparpajo con que nos enfrentábamos al estudio de
regiones con miles de kilómetros cuadrados de extensión. Y la Tesis sobre
Los Cameros es extensa en demasía, hasta el punto que excede con mucho
lo que bajo ese nombre responde en la realidad: Calvo Palacios no sólo se
refiere a los valles del Iregua (Camero Nuevo) y del Leza-Jubera y Cidacos
(Camero Viejo), sino que por el este llega hasta la amplia cabecera del río
Alhama, por el oeste incorpora toda la Sierra de la Demanda, y por el sur
penetra en Soria y alcanza los secanos castellanos, hasta el punto de que los
mapas incluyen información sobre la capital de esta provincia. Una Tesis,
pues, muy extensa, aunque ciertamente el autor enfoca su trabajo sobre todo
hacia los valles tradicionales de Los Cameros y un sector de la cuenca del
Najerilla (Las Viniegras), donde concentra la mayor parte de sus esfuerzos.
He señalado al principio que han pasado ya 36 años desde que se
defendió la Tesis y 32 años desde que se publicó. Por diversos motivos me
ha parecido interesante hacer una valoración de los cambios que se han
producido en los Cameros a la luz de lo que publicó y anticipó Calvo
Palacios. Entre esos motivos no sólo está el mayor o menor conocimiento
que puedo tener acerca de ese territorio –siempre limitado en comparación
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con el de José Luis–, sino también el interés intrínseco de la Tesis y la relación
indirecta que, en su día, pude tener con ella, por razones que van más allá de
lo estrictamente profesional. No en vano José Luis Calvo Palacios dedicó
muchas horas en su despacho de la Facultad a hablar conmigo de su Tesis y
de sus problemas metodológicos y conceptuales, pues quería escapar del
esquema rutinario con que se abordaban entonces la tesis regionales. No esca-
pó del todo porque es imposible hacerlo cuando las estructuras están dema-
siado asentadas y están tan erróneamente seguras de sí mismas, pero hoy, más
de tres décadas después, sabemos que el paso dado por Calvo Palacios nos
acercó más a la Geografía que los jóvenes de entonces creíamos querer. El
objetivo de este artículo es, pues, identificar los principales rasgos y valores del
libro de Calvo Palacios, especialmente en lo referente a su proyección tempo-
ral, y discutir los cambios que han tenido lugar desde entonces.
2. LOS CAMEROS COMO REGIÓN HOMOGÉNEA
Una parte importante de la Tesis de Calvo Palacios se dedica a describir
el llamado sistema tradicional, lo que él llama región homogénea. Como su
propio nombre indica, una región homogénea se identificaba con territorios
marcados por características similares, percibidos como un todo global
desde fuera y desde dentro y, lo que es más importante, por una atonía
general de las actividades económicas. Más tarde, estas regiones acusarían
una franca decadencia de la organización social y de las estructuras de pro-
ducción. En resumen, lo que muchas veces se ha definido como regiones en
crisis. Esto requiere, en el caso de Los Cameros, de cierta matización. Es ver-
dad que la homogeneidad de paisajes, condiciones ambientales y modos de
aprovechamiento del territorio podían definirse mejor por rasgos comunes
que diferenciales, pero no debe olvidarse que la tendencia a la homogenei-
zación es algo relativamente tardío. La implantación de actividades artesana-
les de gran importancia durante la segunda mitad de la Edad Moderna,
prolongándose hasta bien entrado en siglo XIX e incluso las primeras déca-
das del XX, introduce un sesgo de originalidad, que marcó mucho la evolu-
ción de la población y del paisaje a lo largo de los siglos XIX y XX. La
sorprendente industrialización de municipios como Enciso, Munilla, Torre-
cilla de Cameros o Ezcaray refuerza la idea de que no todo era tan homogé-
neo, que los ingresos familiares procedían de varias fuentes y que se crearon
las bases de una capitalización que más tarde contribuirá, de forma no bus-
cada, al hundimiento general del sistema. Durante siglos hubo una ganade-
ría ovina de primer orden, hubo trabajo en la artesanía textil y del calzado y
hubo una agricultura no necesariamente marginal, como demuestra su
impronta en las laderas décadas después de su abandono.
De hecho, uno de los rasgos más originales de Los Cameros, muy bien
descrito por Gómez Urdáñez (1986), Moreno Fernández (1994) y Gómez
Urdáñez y Moreno Fernández (1997), es la espectacular expansión de la agri-
cultura durante los siglos XVIII y XIX como consecuencia de la progresiva cri-
sis artesanal. La desaparición de muchas empresas en un momento en que la
emigración a los centros urbanos no era precisamente fácil, obligó a roturar
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todas las laderas susceptibles de ser cultivadas, incluso en pendientes muy
fuertes, formando bancales minúsculos y difíciles de mantener. Así sucedió
especialmente en el valle del Cidacos, donde el bosque retrocedió hasta acan-
tonarse en lugares poco accesibles. También sucedió en el valle del Leza,
sobre todo en torno a Soto en Cameros y municipios de sus alrededores.
Probablemente, sin embargo, la deforestación del valle del Jubera responde
más a la fuerte presión poblacional que soportó el valle, con pequeños corre-
dores subsecuentes en los que se asentaron pequeños núcleos de población
necesitados de tierras de cultivo en un medio más limitado para la ganadería.
Región homogénea, pues, pero no tanto. La homogeneidad casi plena
vino con el hundimiento del Antiguo Régimen, es decir, cuando desapare-
cen las industrias locales y toda la población pasa a vivir del sector prima-
rio, cuando los capitales locales, acumulados con la venta de la lana y la
producción industrial, se desplazaron hacia los centros urbanos de La Rioja
(Logroño, Calahorra, Arnedo, sobre todo) y se entra en una crisis sin prece-
dentes. Es entonces cuando Los Cameros no sólo se parecen a sí mismos,
una repetición de paisajes, modelos de gestión y horizontes de vida en
común, sino a otras regiones de montaña submediterráneas, con indepen-
dencia de que antes hubieran o no tenido momentos de esplendor: las
montañas de Castilla (Ortega Valcárcel, 1974; Cabero Diéguez, 1980; García
Fernández, 1993), el Prepirineo aragonés (García Ruiz, 1976) o los altos
valles pirenaicos (Lasanta, 1989; Gorría Ipas, 1987). Una ganadería basada
en el aprovechamiento integral y extensivo del territorio, con una trashu-
mancia que utilizaba otros territorios lejanos, y una agricultura cerealista
que ocupaba tanto laderas como fondos de valle. Ese podría ser el resumen
de la región homogénea de Los Cameros, con abundante mano de obra
muy barata que tenía en la supervivencia y en la estabilidad sus objetivos
más inmediatos. Así sucedía en Los Cameros y en muchas otras montañas
españolas. Decir esto no es, por mi parte, nada original, porque es intrínse-
co al conocimiento tradicional de la Geografía. Es, además, algo lógico.
¿Qué otra cosa se podía hacer si no era aprovechar los recursos naturales
con un conocimiento del medio que permitiera discriminar los usos y las
rutinas? La fuerte presión demográfica durante el siglo XIX y primer tercio
del XX no daba para sutilezas: explotar los recursos en la medida de lo
posible, aun a costa de un progresivo deterioro de su capacidad productiva.
El lector podrá encontrar en la Tesis de Calvo Palacios información sufi-
ciente y de calidad para hacerse una idea de cómo funcionaba ese sistema.
El trabajo de Moreno Fernández (1994) es también una fuente básica para
hacerse una idea de cómo eran Los Cameros en los siglos XVIII y XIX y así
entender lo que se define como región homogénea.
3. EL HUNDIMIENTO DE LA REGIÓN HOMOGÉNEA
La crisis de Los Cameros comienza a percibirse en cuanto se inicia el
proceso de desindustrialización de la sierra, que hasta entonces había asegu-
rado salarios, fijado población y complementado otras actividades de gran
interés social y económico, en especial la ganadería ovina trashumante. La
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pérdida de las industrias coincide además con la decadencia de la ganadería
trashumante, que se acentúa a mediados del siglo XIX cuando ya se han
abolido los privilegios de La Mesta. Esa crisis se manifiesta sobre todo en la
progresiva despoblación de Los Cameros, que desencadena todo lo demás.
Esto es muy fácil de entender: la explotación de los recursos de montaña
requiere una organización social muy compleja, con personas que saben
hacer de todo y que además se responsabilizan de una parte, que conocen
el medio y saben cómo sacarle el máximo rendimiento. Pero esa organiza-
ción social, muy bien descrita por Puigdefábregas y Balcells (1970) para
algunos sectores del Pirineo, requiere mucha gente dispuesta a trabajar con
costes muy bajos, por lo que no puede soportar el choque con otras econo-
mías más dinámicas. La presencia de los núcleos industriales en el eje del
Ebro y en el País Vasco, que inician un claro despegue ya en el siglo XIX
(Climent, 1992), augura el inicio de un movimiento migratorio imparable,
primero muy lento y luego acelerado, que incluso se prolonga espacialmen-
te hasta América Latina en el siglo XX. La crisis social y económica estaba
servida. No se trata de que el crecimiento urbano haya destruido, consciente
o inconscientemente, el tejido productivo de la sierra y sus bases demográfi-
cas; es que ambos sistemas, el urbano y el tradicional de Los Cameros, eran
incompatibles en cuanto se pasa a lo que Calvo Palacios denomina región
funcional, es decir, un espacio integrado de manera cada vez más contun-
dente en la compleja red que organizan los centros urbanos a su alrededor,
como describió magistralmente Esteva Fabregat (1971) para el Pirineo.
Durante las primeras décadas del siglo XX más y más población deja la
sierra, abandonándose primero los cultivos, luego reduciéndose el tamaño
de los rebaños, desapareciendo muchos de ellos, hasta que se produce el
desmoronamiento general de todo el sistema tradicional, siguiendo un pro-
ceso similar, con algunos matices, al de otras montañas españolas (García
Ruiz, 2009). El panorama que Calvo Palacios describe para Los Cameros a
comienzos de los años setenta del siglo XX es ciertamente casi apocalíptico,
pero en absoluto exagerado:
(i) El número de habitantes se reduce más allá de las posibilidades de
recuperación en la mayor parte de los núcleos de población. Son
mayoría los pueblos con menos de 150 habitantes, muchos de
ellos reducidos a pequeñas aldeas, cuando no han desaparecido
de forma masiva, como ocurrió en los valles del Jubera y del Leza.
(ii) Coincidiendo con ese retroceso demográfico, la población experi-
menta un espectacular proceso de envejecimiento, que limita las
posibilidades de mano de obra, reduce a mínimos los nacimientos,
y el crecimiento vegetativo pasa a ser endémicamente negativo. Las
iniciativas para dinamizar las empresas agropecuarias o para adop-
tar nuevos sistemas de gestión están seriamente comprometidas.
(iii) Se abandona casi toda la actividad agrícola, de manera que dejan
de cultivarse los bancales, que pocos años después ven desmoro-
narse los muros, y se entra en un proceso complejo de coloniza-
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ción vegetal. Algunos campos de cultivo pasan a prados de dien-
te si se mantiene el pastoreo. Sólo se cultivan los fondos de valle
en los ríos principales.
(iv) La ganadería ovina trashumante se encuentra ya en los años
setenta a final de ciclo, con muy pocos rebaños en activo, y con
evidentes signos de agotamiento. Solamente en Las Viniegras y en
Brieva se mantenían varios rebaños trashumantes, aunque ya
mostraban tendencia hacia la desaparición. Los rebaños que que-
dan entonces en los pueblos son de reducidas dimensiones, con
ciclos forzados para aumentar el número de partos y crías, y con
un elevado coste de producción por importación de piensos.
(v) Parte de los antiguos campos de cultivo y áreas de pastoreo se
ven afectados por reforestaciones (pinares, fundamentalmente)
que sin duda contribuyeron a estabilizar algunos suelos y a redu-
cir la erosión, pero que a la vez introdujeron no sólo un cambio
en el paisaje y en su función, sino también dieron la imagen de
una pérdida de capacidad en la gestión de los recursos locales.
(vi) Los servicios disponibles en los núcleos de población habían dis-
minuido a medida que lo hacían los censos demográficos. Se recu-
rría de manera creciente a los desplazamientos a la ciudad, aunque
la población local tenía una creciente sensación de desasistimiento.
Se trata, por lo tanto, de una situación de crisis en la que los sistemas
sociales y productivos se han desmoronado y no han sido sustituidos por
otros igualmente eficientes. La población que queda en esa fecha está inca-
pacitada para reaccionar, casi diríamos en un estado de shock por la rapidez
con que se han producido los cambios y porque el escenario en el que tie-
nen que desenvolverse no les deja prácticamente opciones: unirse a los
demás en la emigración o ajustar sus empresas agropecuarias a las limita-
ciones impuestas por la falta de mano de obra. Son menos y también menos
eficientes para enfrentarse a esos cambios.
4. LOS CAMEROS COMO ESPACIO-PLAN
En este contexto es en el que Calvo Palacios plantea su espacio-plan,
como posible salida a medio plazo. No estoy seguro de que el término
“espacio-plan” sea muy afortunado, porque suena a demasiado tecnocráti-
co. Quizás eran los tiempos. No obstante, es suficiente con que se entienda
lo que con él se quiere decir. Por espacio-plan se entendía entonces, si no
me equivoco, un territorio incapaz de salir adelante por medio de recursos
humanos y financieros endógenos y necesitado de una planificación para
canalizar los recursos exógenos en la dirección más adecuada. Ya digo,
demasiado tecnocrático. Pero así debía ser entonces, a comienzos de los
años setenta, cuando se creía, un poco ingenuamente, en el voluntarismo y
en la capacidad de la planificación para transformar el dinamismo de los
territorios. Hoy sabemos que eso, aun siendo necesario, es insuficiente, por
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lo menos a corto y medio plazo; quizás sea bastante a cien años vista, pero
para entonces es posible que Los Cameros sean algo muy diferente de lo
que conocemos. En otras palabras, Calvo Palacios partía del hecho de que
una región como Los Cameros, afectada por un deterioro demográfico extre-
mo, en el que el envejecimiento era el peor de los síntomas, y afectada tam-
bién por un colapso de los sistemas productivos, que dejaban al margen a
gran parte del espacio que se utilizaba hasta entonces, estaba incapacitada
para salir por sí misma. Es decir, carecía de autonomía para recuperarse, de
tal manera que si no se hacía nada se corrían dos riesgos: (i) o desaparecía
por agotamiento natural la población y sus aprovechamientos, salvo en muy
pocos núcleos habitados próximos a los ejes de circulación (la carretera
Logroño-Soria, en particular), o bien (ii) se cometía la equivocación de dejar
que el mercado y la iniciativa privada dirigieran el futuro de la región, con el
riesgo de que se incurriera en numerosos errores. Ese riesgo, naturalmente,
existía porque las inversiones procedentes del capital privado se hubieran
dirigido hacia aquellos sectores de mayor rentabilidad, y no necesariamente
hacia los lugares con menores riesgos de tipo ambiental. Con ello no se
hubieran atendido necesariamente a los habitantes de la región, ni se hubie-
ra favorecido un desarrollo más o menos armónico, si es que eso del des-
arrollo armónico es posible en algún lugar de nuestro planeta y no se trata
de un invento propiciado desde la candidez del flower power.
Calvo Palacios tenía muy claro que su espacio-plan tenía que partir de
varios hechos:
(i) La iniciativa del cambio de régimen en Los Cameros sólo podía
venir de los centros urbanos, pero tenían que ser las administra-
ciones, sobre todo la regional, las que se anticipasen a la iniciati-
va privada, de manera que las inversiones estuvieran dirigidas en
lo sectorial y en lo espacial. Frente a otras ideologías más ruralis-
tas basadas en el desarrollo endógeno con el apoyo de inversio-
nes públicas, Calvo Palacios afirma que “la planificación de las
comarcas rurales deprimidas no puede hacerse aisladamente, sino
en un conjunto geográfico de tipo superior”, es decir, la región
urbana o metropolitana.
(ii) Deberían mejorarse las comunicaciones y los servicios, las prime-
ras para agilizar el desplazamiento entre las ciudades de la ribera
del Ebro y la sierra, y en sentido inverso, reduciendo la sensación
de aislamiento de la población local; los segundos para fijar a la
población, mejorar su calidad de vida y atraer, en la medida de lo
posible, población del exterior.
(iii) La existencia de un importante patrimonio arquitectónico y paisajís-
tico debía ser la base para reactivar la economía regional, crear
puestos de trabajo y rejuvenecer a la población mediante el desarro-
llo multidireccional del turismo. Se empezaba a considerar entonces,
y los tiempos lo han confirmado posteriormente, que ninguna acti-
vidad primaria podría reactivar la economía en regiones de media y
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alta montaña y, en cambio, los flujos de población desde las ciuda-
des en fines de semana o en periodos vacacionales representaría
también un flujo monetario capaz de generar nuevas iniciativas,
sobre todo si se atraía a población joven. Es decir, se veía a Los
Cameros como una prolongación del espacio de ocio de las ciuda-
des, un sector más del complejo entramado que las ciudades cons-
truyen a su alrededor. Tengo claro que esto es cierto y que en el
sistema económico dominante el dinero fluye desde la ciudad (tam-
bién a la inversa, por supuesto), y que ante la ausencia de mejores
expectativas culturales se consume paisaje como podría consumirse
otra cosa si así conviniera a la maquinaria productiva. Pero, en fin,
ese es otro asunto. Precisamente, para favorecer esa integración de
Los Cameros en la red urbana y beneficiarse de la llegada de visi-
tantes, se propone no sólo la mejora de la actual red de carreteras,
sino también la construcción de nuevas carreteras que unan unos
valles con otros por las cabeceras, de forma que, en un mismo día,
se pueda subir por un valle y bajar por otro. En esa misma línea está
la ya citada propuesta de mejorar los servicios, que deben de contri-
buir a dar la imagen de que el habitante urbano se desplaza a la
naturaleza, pero poco, es decir, que sigue dentro de los parámetros
de lo urbano. Así es la masa que visita los pueblos.
(iv) El cuarto pilar del espacio plan es la conservación de los recursos
naturales, que entronca también con la necesidad de atraer pobla-
ción a un entorno poco deteriorado o incluso mejorado. Calvo
Palacios teme ya entonces que el abandono de las tierras de cultivo
y la ausencia de cuidados en los bancales propicie la erosión del
suelo y la degradación del paisaje. Esto es particularmente cierto en
el caso de los bancales. Ya dijimos en su día que cuanta mayor
energía se invirtió para construir un paisaje, más energía se necesi-
ta para su mantenimiento (García-Ruiz, 1988). El abandono de los
bancales representaba, pues, un elevado riesgo de erosión por des-
moronamiento de los saltos de los bancales, un proceso confirma-
do por Lasanta et al. (2001) en los valles del Leza y Jubera. La
solución propuesta era la reforestación de muchas laderas antigua-
mente cultivadas, como se venía haciendo de forma bastante inten-
siva desde la década de los cincuenta (Ortigosa, 1991).
El resultado final de este planteamiento debería ser, unas pocas déca-
das después, la presencia de una pequeña población en los pueblos, con
algunos núcleos privilegiados que concentrarían los servicios: Arnedillo en
el valle del Cidacos, Villanueva de Cameros y Torrecilla de Cameros en el
valle del Iregua, Canales de la Sierra, Viniegra de Abajo y Anguiano en el
valle del Najerilla, y Ezcaray en el valle del Oja, mientras que para el valle
del Leza-Jubera se planteaban entonces dudas acerca de si actuar en el inte-
rior del valle o concentrar servicios en algún pueblo situado en la
Depresión del Ebro, cerca del contacto con el Sistema Ibérico (Ribafrecha o
Lagunilla). Esa población debería ser suficiente para mantener los servicios,
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llevar a cabo algunas actividades agropecuarias de baja intensidad (pequeños
rebaños de vacuno u ovino) y poner a punto algunas actividades turísticas
básicas (hoteles, casas rurales, restaurantes, guías de travesías o excursio-
nes), todo ello en un contexto de protección del paisaje en el que las refo-
restaciones deberían contribuir a aumentar la presencia de bosques y la
riqueza maderera. Además, por supuesto, la red de carreteras se habría me-
jorado mucho y se habría ampliado la oferta para visitar diferentes valles
desde la cabecera de los mismos.
5. LA EVOLUCIÓN RECIENTE DE LOS CAMEROS:
ENTRE LO DESEABLE Y LO POSIBLE
Más de treinta años después de la publicación de la Tesis de Calvo
Palacios y de sus propuestas, estamos en condiciones de valorar la evolu-
ción experimentada por Los Cameros y los problemas que hayan podido
surgir. Es necesario decir, en principio, que a grandes rasgos la evolución
intuida en el citado trabajo se cumple sobradamente: Los Cameros son hoy
una región integrada en la red urbana de La Rioja y, más aún, en el tejido
urbano del norte de España. La percepción que se tiene de ese territorio
desde Logroño o desde las ciudades del País Vasco y Navarra es que se trata
de un espacio de ocio que está muy cerca de los centros urbanos, con acti-
vidades tradicionales, paisajes bastante bien conservados, especialmente en
el valle del Iregua y en la cabecera del Leza, y con ciertas posibilidades de
utilización de servicios turísticos (centros de interpretación, restaurantes).
Es, en definitiva, un lugar turístico en el que es posible todavía encontrar los
necesarios rasgos de rusticidad.
Ha habido también una notable inversión desde la Administración
regional, interesada no sólo en mejorar las bases de la actividad primaria
sino sobre todo las infraestructuras de uso turístico. Potenciar los flujos de
población hacia la sierra se convirtió en una obsesión que se ha visto com-
pensada con los hechos. El Parque Natural de la Sierra de Cebollera ha con-
tribuido a crear una imagen de marca, dotando a la región de un espacio
que por incluir la denominación de Parque Natural transmite un valor aña-
dido que hasta entonces no tenía. No creo que represente gran cosa desde
el punto de vista de la conservación del paisaje (existen ya otros muchos
recursos administrativos que proporcionan suficiente protección), pero con-
tribuye a aumentar el respeto entre los visitantes y a atraer mayor número
de personas al valle del Iregua. Ha habido además otras actuaciones desde
el Gobierno de la Comunidad Autónoma, que pueden calificarse de necesa-
rios y afortunados, entre los que destacan:
(i) La puesta en marcha de áreas recreativas y de uso público, que
fijan a la población visitante en lugares adecuados donde puede
soportarse una mayor presión.
(ii) La restauración de algunos tramos fluviales con la plantación de
especies arbustivas y arbóreas.
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(iii) La conservación de pistas forestales que, de otro modo, tienden a
deteriorarse rápidamente y a convertirse, en ambientes de bos-
que, en la principal fuente de sedimento (Arnáez et al., 2004).
(iv) Las reforestaciones se han reducido, en cambio, a superficies anec-
dóticas, con unas 372 hectáreas en los valles del Leza y Jubera
desde 1991, lo que da idea de que no es ahora una actividad prio-
ritaria para la administración como sí lo fue en décadas anteriores.
Esta escasa iniciativa reforestadora se debe sobre todo a la expan-
sión natural del bosque en ambos valles, sobre todo en el Iregua,
tras el abandono agrícola y el descenso de la presión ganadera.
(v) Por último, debe señalarse la adopción de una serie de medidas
para favorecer la actividad pecuaria, entre las que destacan el man-
tenimiento de alambradas para favorecer el pastoreo extensivo con
muy poca dedicación de mano de obra y la construcción de abreva-
deros. Pero en especial debe citarse la política de desbroce de mato-
rrales para ampliar la superficie de pastos de calidad. Hay varios
ejemplos en diferentes valles, destacando en el Jubera, donde el
abandono fue más general y resulta más sencillo tomar medidas de
este tipo. La superficie afectada está en torno a las 60 hectáreas por
año y representa un incentivo para el desarrollo ganadero desde
1986, a la vez que se crean estructuras paisajísticas más complejas
que reducen el riesgo de incendios (Lasanta et al., 2009 a y b).
Básicamente, pues, Los Cameros han pasado a ser una región turística,
al servicio de unas supuestas necesidades de ocio de los centros urbanos
próximos, con algunas actividades agropecuarias apoyadas desde la Ad-
ministración regional, en un contexto de gestión y conservación del paisaje
que mejora progresivamente la imagen de la región de cara al exterior. Sin
embargo, algunos matices son necesarios.
En primer lugar, la oferta de servicios turísticos es aún claramente defi-
ciente y se encuentra muy concentrada en el valle del Iregua, donde la ten-
dencia hacia las actividades de ocio parecen muy definidas (Pascual Bellido,
2009). En el año 2002 este valle disponía de 1 camping, 18 casas rurales, 6
hoteles y 12 restaurantes, sobre todo localizados en Torrecilla de Cameros y
Villoslada. En cambio, el valle del Leza-Jubera sólo contaba con 5 casas
rurales y 1 restaurante, y el valle del Cidacos con 3 casas rurales, 6 hoteles
y 12 restaurantes, concentrados en las dos localidades con mayor tirón turís-
tico (Arnedillo y Enciso, por el balneario en el primer caso y por las icnitas
y el patrimonio arquitectónico en el segundo), quedando el resto casi al
margen. Ciertamente, la fuerte estacionalidad en la llegada de visitantes
reduce mucho las iniciativas privadas, hasta el punto de que algunos de los
actuales establecimientos permanecen cerrados largas épocas del año o
entre semana. Se aprecia, pues, un despegue, pero los valles del Leza-
Jubera permanecen estancados en cuanto a establecimientos hoteleros y de
restauración. No digo que eso sea intrínsecamente negativo; es un hecho
que está relacionado con el menor impacto objetivo de su oferta turística
(tanto patrimonial como ambiental).
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En segundo lugar, los cambios producidos, con un mayor sesgo hacia
las actividades de ocio relacionadas con el turismo, no han provocado un
claro cambio en la tendencia demográfica, aunque sí se observan signos
positivos. De acuerdo con Jáuregui (2009), entre los años 1991 y 2001 la
población de los valles serranos pasó de 15.617 a 15.537 habitantes, inclu-
yéndose en esas cifras los datos correspondientes a los valles del Oja,
Najerilla, Iregua, Leza, Jubera, Ocón, Cidacos y Alhama-Linares. Esa década
muestra todavía un retroceso demográfico, pero ya es casi anecdótico.
Además, la mayor parte de la pérdida de población procede del valle del
Alhama-Linares, que en ese periodo pasó de 5.949 a 5334 habitantes.
También tuvieron signo negativo los valles del Jubera (581 habitantes en
1991 y 552 en 2001) y del Leza (825 habitantes en 1991 y 820 en 2001), en
estos últimos casos con cifras muy bajas, aunque significativas por produ-
cirse en un contexto de incremento poblacional en el resto de los valles.
Así, por ejemplo, el valle del Oja, impulsado por la presencia de la estación
de esquí de Valdezcaray, pasó de 2.185 a 2.387 habitantes, el del Najerilla,
de 1.463 a 1.528 habitantes, y el del Iregua, de 2.241 a 2.326 habitantes.
Incluso el valle del Cidacos experimentó un ligero incremento demográfico.
Se trata, por lo tanto, al menos aparentemente, de un cambio de régimen
demográfico, después de décadas con constantes pérdidas. No obstante, es
importante tener en cuenta que algunos de los incrementos, en una pro-
porción que no puede valorarse, corresponden a los llamados empadrona-
mientos de conveniencia, es decir, personas que viven y trabajan en otros
lugares pero que declaran su domicilio en un pueblo de la sierra. Y no
menos importante es el hecho de que entre 1991 y 2001 el número de falle-
cimientos triplicó al de nacimientos (2.407 frente a 876) (Jáuregui, 2009).
Esto indica que el crecimiento se está produciendo no por una imposible
reactivación de la demografía de la sierra, sino por la llegada de inmigran-
tes para aprovechar las oportunidades de empleo que ofrece el sector servi-
cios a los que se añaden los empadronamientos de conveniencia.
En tercer lugar, no se ha producido ningún cambio en la tendencia de
la agricultura. Puede afirmarse que en 1970 el proceso de abandono de tie-
rras agrícolas estaba ya completado, limitándose el espacio cultivado a los
fondos de valle principales (Iregua y Leza, sobre todo). Desde entonces ha
seguido avanzando el proceso de recolonización vegetal por parte de mato-
rrales y árboles. Por supuesto, no hay en estos momentos posibilidades de
cultivar algunos de los viejos bancales, que contribuirían a mejorar la cali-
dad del paisaje y a dar una mejor imagen de dinamismo de algunos de los
pueblos, a la vez que podrían obtenerse algunos productos locales de inte-
rés comercial de cara al turismo.
El avance de matorrales y bosque tiene, por supuesto, aspectos positivos,
sobre todo desde el punto de vista de la protección de los suelos y la calidad
de las aguas, aunque muy probablemente afecta en sentido negativo a los
caudales medios, como se ha demostrado en otras montañas submediterráne-
as (Beguería et al., 2003). La expansión reciente del bosque se comprueba
analizando las cifras que presentan Arnáez et al. (2009) entre 1956 y 2001: Así
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entre esas dos fechas la superficie forestal ha pasado en todo Cameros de
22.519 ha a 44.413 ha, siendo ese avance positivo en todos los valles, espe-
cialmente en el Iregua (17.033 y 29.856 ha, respectivamente). En este valle es
donde se aprecia la expansión de masas forestales jóvenes, como el especta-
cular robledal que se observa desde El Rasillo, o la dispersión del pinar hacia
la zona de cumbres en Hoyos de Iregua, tras el descenso de la presión gana-
dera. A esas cifras aún se añaden las 9.497 ha repobladas (masivamente con
pinos) entre 1956 y 2001. Desde el punto de vista de la integración global del
territorio es evidente que la expansión de matorrales y bosques es una prue-
ba evidente de la pérdida de presión sobre las laderas, que no se cultivan y,
en una elevada proporción, ni siquiera se pastan.
Por último, una rápida referencia a la situación de la ganadería com-
pleta el repaso a las actividades agropecuarias. Ya vimos que a comienzos
de los años setenta Calvo Palacios dibuja un panorama poco menos que
desolador sobre la ganadería de Los Cameros: desaparición casi inmediata
de la trashumancia ante la falta de mano de obra y asentamiento de una
ganadería semiestabulada basada en pequeños rebaños de ovejas y vacas,
sin demasiadas expectativas entonces de que cambiase el signo de los siste-
mas de explotación. Sin embargo, lo cierto es que se han producido cam-
bios, aunque quizás no en la dirección más adecuada. Tampoco puede
pedirse mucho más dada la actual estructura demográfica y los censos de
población. De entrada, de acuerdo con la información publicada por
Lasanta (2009), el ganado ovino ha mantenido su tendencia regresiva,
pasando de 35.166 cabezas en 1972 a 12.440 en 2005. Una línea similar,
incluso más acentuada, ha seguido el ganado caprino, pasando de 8.565 a
1.231 cabezas entre ambas fechas. Se trata de una evolución normal en un
contexto de población envejecida y escasa, y dada la dedicación que exige
el ganado ovino en cuanto a pastoreo y otros cuidados. Desaparecieron
todos los rebaños trashumantes, que eran los que más contribuían a los ele-
vados censos, excepto uno que aún resiste en Las Viniegras. Algunos de los
que quedan son rebaños pequeños, gestionados, en general, por personas
de elevada edad, con ciclos forzados para obtener dos partos y varias crías
por año, y con una fuerte inversión en pienso para sobrealimentar al gana-
do. Se aprecia una notable tendencia al aumento del número de cabezas
por rebaño, como se deduce de la información aportada por Lasanta (2009)
para el valle del Leza, en algún caso a cargo de personas de menos de 50
años. ¿Cuánto tiempo va a durar esto? Probablemente lo que duren los jefes
de explotación, a no ser que se incorpore mano de obra del exterior, se
cuente con fuertes subvenciones a la producción y mejoren los canales de
comercialización, lo que exigiría la incorporación de una imagen de marca
incentivada desde el Gobierno de La Rioja. No es necesario insistir en la
importancia de mantener activa una cabaña de ganado lanar gestionada por
buenos pastores: representa utilizar recursos marginales que son incorpora-
dos al sistema productivo, y también mejorar la calidad del paisaje y su
diversidad. Esto no es retórica ni aludir a tópicos más o menos ecologistas al
uso. Es un hecho comprobado que la presencia de rebaños de ovejas es un
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factor de enriquecimiento ambiental además de aportar rentas y contribuir a
mejorar la imagen de la región. Pero la demografía tiene sus limitaciones.
Por el contrario, el ganado vacuno, como ha sucedido en muchas otras
regiones españolas, ha experimentado un fuerte incremento, que no es nuevo.
De hecho, después de 1972, cuando se contabilizaron 3.923 vacas, el momen-
to de mayor expansión del vacuno tiene lugar a comienzos de los años ochen-
ta, en que se alcanzan las 16.287 cabezas. Después los censos se reducen a la
mitad y se han mantenido así con pocas oscilaciones hasta la actualidad (8.999
cabezas en 2005). La razón de la creciente importancia del ganado vacuno es
precisamente la menor exigencia de mano de obra y su capacidad de adapta-
ción a regímenes muy extensivos, con poca vigilancia, de manera que puede
considerarse que, en buena parte, ha venido sustituyendo al ganado ovino. El
que los censos se disparasen a comienzos de los años ochenta se debe a un
fenómeno peculiar que también ha afectado a otras montañas: la penetración
de capital urbano en la creencia de que se trataba de una buena inversión
(Gaviria y Baigorri, 1984). En la mayor parte de los casos no lo ha sido por el
desconocimiento de los propietarios sobre los sistemas de gestión y por las
fuertes inversiones iniciales. La ganadería extensiva necesita una comprensión
de los ciclos y del terreno, así como de la complejidad del mercado, quizás
más que otras actividades industriales. Lo cierto es que la mayoría de esas
empresas ganaderas de capital foráneo desaparecieron en pocos años.
Lasanta (2009) identifica ahora dos tipos de explotaciones de ganado
vacuno: las herederas del sistema tradicional, en manos de personas mayo-
res, con un número de cabezas en torno a 15 o 20, y las grandes explota-
ciones, con más de 80 o 100 vacas, que ahora son dominantes. En el año
2007, por ejemplo, dos explotaciones ganaderas en Torre en Cameros con-
taban en total con 581 vacas, en Muro tres rebaños sumaban 535 vacas y en
Rabanera dos rebaños cuentan en total con 245 vacas, todas ellas en el valle
del Leza. Una explotación llega a contar con 130 vacas y 400 yeguas, refle-
jando el cambio de signo que se ha producido en este sentido, beneficián-
dose del abandono del espacio agrícola y de un pastoreo muy extensivo
que llega a ocupar municipios enteros. Esta es una evolución que puede
considerarse en principio como muy positiva, y que debería apoyarse desde
la administración regional; también, por supuesto, la pervivencia de peque-
ños rebaños en régimen extensivo, a veces formando rebaños mayores de
varios propietarios. No obstante, esta modernización de las explotaciones
necesita algunos ajustes. Se trata, sobre todo, de un sistema excesivamente
extensivo, en el sentido de que el ganado pastorea con demasiada libertad,
sin apenas dirección por parte de los pastores, aprovechando con más
intensidad los lugares mejores y marginando el resto del territorio. La con-
secuencia es que alrededor de los pueblos, incluidos los abandonados, se
mantiene un círculo de antiguos campos de cultivo, ya abandonados, trans-
formados en prados de diente, mientras el resto se ha convertido en un
matorral denso de muy baja productividad que cada vez atrae menos al
ganado. Esta dualidad espacial tiene dos consecuencias: la primera, que los
mejores pastos de diente pueden acabar deteriorándose por pisoteo y exce-
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siva nitrificación; y la segunda, que gran parte del territorio no contribuye
en nada a la sostenibilidad del sistema ganadero, lo que aumenta el déficit
alimentario y la necesidad de importar piensos desde el exterior. Se trata,
por lo tanto de un régimen más aparente que realmente extensivo; puede
aplicársele ese término desde el punto de vista de la mano de obra, pero no
desde el aprovechamiento de los recursos, que tiende a ser más bien inten-
sivo al depender de una parte relativamente pequeña del territorio y de la
compra de piensos. Esto hace que, como ha señalado Lasanta (2009), el sis-
tema ganadero actual sea muy inestable y vulnerable. Por otra parte, las
explotaciones ganaderas requieren una adaptación al territorio para alcan-
zar la máxima eficacia, pero en lugar de ello se hallan muy condicionadas
por un mercado excesivamente fluctuante. Decía recientemente (García-
Ruiz, 2009) que “el aprovechamiento integral de las áreas de montaña exige
sistemas extensivos que contemplen de manera global al territorio, de
forma que las diferentes unidades ambientales sean en cierto modo com-
plementarias. Pero el éxito de esos sistemas extensivos no puede depender
de su capacidad de adaptación al mercado, que obligaría a cambios rápi-
dos, sino que tiene que estar vinculado a su adaptación al territorio. Por
ello, no están en condiciones de competir con sistemas muy intensivos y
dinámicos, que se mueven en función del mercado y de decisiones políticas
muy cambiantes en el tiempo”. Sorprende, por lo tanto, que se desaprove-
che gran parte del territorio y que, a cambio, se aumente la dependencia
del exterior mediante la compra de grandes cantidades de pienso.
6. CONCLUSIONES
La Tesis de Calvo Palacios, defendida en 1973 y publicada en 1977,
ilustra acerca del comportamiento dinámico de un espacio montañoso que
ha pasado por etapas muy contrastadas, desde periodos de apogeo con una
gran ganadería trashumante y una industria textil y del calzado asentada en
varios núcleos, hasta la decadencia crítica de la segunda mitad del siglo XX.
Cuando Calvo Palacio presenta su Tesis, Los Cameros están afectados por
una profunda crisis demográfica y de los sistemas de gestión, con pueblos
reducidos a su mínima expresión e intensamente envejecidos, en un con-
texto de decadencia de la trashumancia, abandono de las tierras de cultivo
y ausencia de servicios. La propuesta de Calvo Palacios es convertir a Ca-
meros en un espacio-plan que sea objeto de planificación e inversiones
desde la Administración regional y que a la vez canalice de manera adecua-
da las inversiones privadas.
Casi cuarenta años después, algunas cosas han cambiado en sentido
positivo. Ha habido intervenciones decisivas desde el Gobierno regional,
como la creación del Parque Natural de la Sierra Cebollera, se han apoyado
iniciativas para el asentamiento de establecimientos turísticos y se han
tomado algunas decisiones en apoyo de la ganadería extensiva, a la par que
han mejorado las comunicaciones siguiendo el eje de los valles. La principal
consecuencia ha sido la integración de Los Cameros en un espacio urbano
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superior, dependiendo sobre todo de Logroño y de las ciudades vascas y
navarras. Como auguraba Calvo Palacios, Los Cameros han pasado de
manera cada vez más clara a ser espacio de ocio y reserva natural para los
centros urbanos, lo que permite mantener un importante flujo de personas
que aportan dinero y favorecen la incorporación de nuevas iniciativas.
También han mejorado paralelamente los servicios, aunque la población no
lo ha hecho con la misma intensidad. De momento, no se pierde más
población, sobre todo en el valle del Iregua o en los valles occidentales de
la Comunidad Autónoma, pero es pronto para apreciar un auténtico cam-
bio, con renovación de la población joven. Todavía no están agotadas las
posibilidades de nuevas iniciativas públicas y privadas para incentivar pro-
ducciones locales que tengan salida comercial. Por su parte, la ganadería
extensiva lo es más por el bajo empleo de mano de obra que por un apro-
vechamiento integral del territorio; no mejora la calidad de los pastos ni es
claramente estable frente al mercado, pero la presencia de grandes empre-
sas ganaderas locales es un aspecto muy positivo.
En el título de este trabajo decíamos “entre la integración y la margina-
ción” aludiendo a la evolución de Los Cameros en los últimos cuarenta años.
La apuesta se ha dirigido hacia la integración, como puede observarse glo-
balmente en el valle del Iregua y más secundariamente en el del Cidacos.
También, fuera de Los Cameros pero en el contexto de la montaña riojana,
es evidente que los valles del Najerilla y del Oja han avanzado en la misma
dirección. Pero también es cierto que una parte de las sierras riojanas están
aún a la espera de dar ese salto, no necesariamente siguiendo los mismos
patrones que el valle del Iregua. Una ganadería extensiva más estable,
menos dependiente de piensos y de los fluctuantes mercados, y la salida al
mercado de producciones agropecuarias de calidad son otra vía posible.
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